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 MARÍA, de la Cena a Pentecostés 
 

1. CENA de DESPEDIDA 
 

1.1. En la Cena de despedida el histórico signo de Caná se convierte en sacramento de 

la Nueva Alianza 

1.1.1. Los Sinópticos pintan aquella cena como Cena pascual, de acuerdo con el 

calendario lunar oficial, importado de Babilonia 

1.1.2. Para Juan fue una Cena de despedida. Quizás coincidiendo con la Cena Pascual 

según el calendario solar tradicional, anterior al destierro babilónico: 

1.1.2.1. Las fiestas eran fijas todos los años 

1.1.2.2. La Pascua se celebraba en miércoles, día en que Dios creo las ‘luminarias’, 

que rigen el calendario y los tiempos del hombre y de la naturaleza 

1.1.2.3. La Cena de despedida de Jesús habría tenido lugar el martes por la tarde, 

cuando empezaba el miércoles para ellos 

1.1.3. ¿Razones? 

1.1.3.1. Jesús tuvo apóstoles zelotes 

1.1.3.2. Los Zelotes y Esenios la celebraban la Pascua según el calendario solar, 

como consta en el ‘Libro de los Jubileos’, el ‘Libro de Henoc’ y el ‘Manual 

de Disciplina’ en el que se lee: ‘Que no se salga ni un paso fuera de lo que 

la Palabra de Dios dice de sus tiempos. Que no se avancen sus fechas ni se 

retrase ninguna de sus fiestas’. 

1.1.3.3. La ‘Didascalia de los Apóstoles’, del s. III, informa: ‘después de haber 

comido la Pascua el martes por la tarde, nosotros (los apóstoles) fuimos al 

monte de los Olivos, y por la noche apresaron al Señor’. (5, 14) 

1.1.3.4. Epifanio de Salamina, en Chipre, + el 403, escribió: "Cuando comenzaba el 

miércoles (martes por la noche) el Señor fue apresado, y el viernes 

crucificado’. 
 

1.1.4. Probable reconstrucción de los hechos 

1.1.4.1. Martes: por la noche Jesús celebra la Pascua y va al monte de los Olivos a 

orar, donde es apresado y llevado ante el Sumo Sacerdote 

1.1.4.2. Miércoles: por la mañana, 1ª sesión del Sanedrín, que escucha a los falsos 

testigos. Jesús pasa la noche en cárcel judía 

1.1.4.3. Jueves: por la mañana, 2ª sesión del Sanedrín y condena a muerte a Jesús. 

Es llevado por 1ª vez ante Pilato, quien lo interroga y lo envía a Herodes. 

Jesús pasa la noche en cárcel romana 

1.1.4.4. Viernes: por la mañana por 2ª vez ante Pilato. Lo hace flagelar, lo corona de 

espinas, lo sentencia y lo manda crucificar. A las 3 de la tarde Jesús muere 

1.1.5. Volviendo a la Cena pascual debe decirse que era una cena de familia. El 

cordero había que comerlo en familia; si esta era pequeña, se invitaba a amigos, 

pues había que consumirlo integro esa noche 

1.2. MARÍA ¿Estuvo presente? 
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1.2.1. Consta que se quedó con su hijo, después de oírle decir quiénes eran sus 

verdaderas hermanas, hermanos y madre 

1.2.2. Consta que en la crucifixión de su hijo ella estaba allí, cercana a la cruz, lo que 

permitían, como ‘estaba’ en la boda de  Caná. En ambos casos fue parte 

integrante de lo que allí acontecía. Y allí Jesús se la entregó al ‘discípulo amado’ 

como madre y él a ella como hijo 

1.2.3. Consta que en Pentecostés se encontraba ‘con’ los apóstoles, en oración 

1.2.4. ¿Cómo justificar su ausencia en la Cena Pascual, en la Nueva Boda/Alianza de 

su hijo con el Nuevo Pueblo de Dios, la Iglesia? Porque María y los discípulos 

pudieron no entender lo que Jesús hacía, pero Él sí lo sabía y muy bien 

1.2.5. Había que celebrarla en la intimidad de la familia. Inconcebible e ilegal que 

Jesús la hubiera celebrado con sus amigos, los 12, y no con su madre 
 

1.3. Y ¿Las mujeres que lo seguían y atendían? 

1.3.1. Jesús no fue un misógino. Más bien su comportamiento fue el inverso 

1.3.2. De hecho, un grupo de mujeres le seguía ‘sirviéndole’, en el doble sentido del 

término; las mismas que no se apartarán de él ni en el Calvario (Mt 27,55) 

1.3.3. ¿Cómo iban a estar ausentes para ‘servirle’ en aquella ‘hora’ tan esperada y tan 

decisiva, en aquella ‘Cena’ tan especial, donde lo específico fue el ‘servicio’ 

(lavatorio)? 

1.3.4. En dicha Cena Jesús les dio su Cuerpo y su Sangre, brindó con el Vino de la 

Nueva Alianza. Había que comulgar en Él, identificarse. Allí debía estar la Iglesia 

1.3.5. Muy poco debieron entender aquellas personas y en aquellas circunstancias, si es 

que entendieron algo;  pero creyeron en Él; dijeron, con María, SÍ, aunque 

alguno con reparos (Pedro) 
 

1.4. JESÚS dio un paso más 

1.4.1. ‘Haced esto’. Es un mandato de lo tienen que ‘hacer’.  Se lo dice a todos los allí 

presentes, a la Comunidad cristiana. No mandó ‘decir’ fórmulas sacramentales ni 

‘ir a Misa’ ni ‘oír Misa’. Mandó ‘hacer’, sin precisión de tiempo; ‘hacer’  lo que 

Él estaba haciendo: identificarse con la Voluntad del Padre, darse por Amor 

1.4.2. Y se lo mandó ‘hacer’ ‘en memoria mía’; hacerlo como memorial 

1.4.2.1. Memorial no es una repetición mecánica de fórmulas estereotipadas 

1.4.2.2. Tampoco usar palabras mágicas, que producen por sí mismas lo que 

significan. Las palabras o fórmulas sacramentales son meros instrumentos 

portadores de realidades. Prueba de ello es que los evangelios y Pablo no 

coinciden en la llamada fórmula de la Consagración 

1.4.2.3. Memorial  es presencializar en los miembros lo mismo que hijo la Cabeza, 

‘esto’, la entrega total de su Vid;, en aquel momento como signo y en la Cruz 

como Realidad 

 
 

1.5. JESÚS ‘hizo’ de los suyos un sacerdocio real, eclesial, el genuino de la 

Comunidad cristiana, significado en el Bautismo 
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1.5.1. El sacerdocio jerárquico es la representación institucional de dicho sacerdocio 

real,  el signo del Amor servicial, del sacerdocio del Cristo total 

1.5.2. Los trágicos detalles de la fanfarronada de Pedro y del fallo estratégico de Judas 

no impidieron Su profundo desahogo en la oración al Padre 
 

1.6. MARÍA en la Cena Pascual 

1.6.1. Comió del Pan que partiera y compartiera su hijo; comulgó con el ‘Hijo del 

Altísimo’; si bien aún le faltaba la Luz Pentecostal, como a todos 

1.6.2. Cree y sigue adherida a Dios y a su Hijo. Sigue firme en su FE; sigue siendo 

‘bienaventurada’ 

1.6.3. Vive y sufre en silencio pues, al ser mujer, ni siquiera podía opinar 

1.6.4. Empieza a comprender algo más cuando Jesús ora al Padre por ese  ‘muchos’, 

que son ‘todos’ 

1.6.5. Ella se sabe ya miembro del Reino anunciado por su Hijo 

1.6.6. Todos comienzan a sentirse ‘uno’, Comunidad, si bien aún les queda un largo 

camino por recorrer... el de la cruz/resurrección 
 

1.7. MARÍA en el huerto de los olivos 

1.7.1. Estuvo presente en espíritu, pero no de modo presencial, pues las mujeres no 

podían orar junto con los hombres 

1.7.2. Ni siquiera cerca, al tratarse de un lugar secreto, donde se retiraban a orar de 

noche Jesús y sus discípulos. Era cosa de varones 

1.7.3. Quizás sí siguieron unidas en otro lugar y en comunión con Jesús y los suyos. 

Pero no es bueno servirse de la imaginación o afectividad para deducir realidades 
 

1.8. MARÍA cuando prendieron a Jesús 

1.8.1. Ausente por la misma razón 

1.8.2. Los apóstoles, después de un intento de golpe de estado fallido de Judas y la 

intentona de Pedro, hacen mutis por el foro. No sin antes escuchar: ‘si me 

buscáis a mí, dejad marchar a estos’ 

1.8.3. Jesús, solo, les defiende y morirá de amor por ellos. ES el ‘fiel’, que empieza a 

cumplir lo prometido: “voy a disponer un reino para vosotros...”  
 

2. JESÚS ante el sumo sacerdote Caifás 
 

2.1. Las reflexiones que siguen se fundamentan en el testimonio evangélico, en la 

psicología moderna y en el sentido común. La canción dice que ‘una madre no se 

cansa de esperar’. Algún seguidor de su hijo la tendría al corriente. No era difícil 

enterarse de sus movimientos 
 

2.2. En casa del Sumo Pontífice 

2.2.1. Todo judío conocía quién era y que significaba para Israel el Sumo Pontífice, 

sobre todo en Jerusalén 

2.2.2. Aquel año el Sumo Pontífice o ‘Cohen Gadol’ era Caifás 

2.2.3. Poseía la suprema autoridad religiosa y civil: Presidente del Sanedrín 

2.2.4. Se le consideraba el  reflejo de la Gloria del Señor (Ex 28, 2) 
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2.2.5. Era el más grande de todos los hombres (Lv 21, 10) y  

2.2.6. Su cargo le confería la santidad suprema y entrar en el Sancta Sanctorum 

2.2.7. ‘Su sola presencia provoca un desconcierto tal que parece se está en otro mundo’ 
(Aristeas) 

2.2.8. María se entera de que el Sumo Pontífice y el Sanedrín le han condenado por 

endemoniado, hereje y blasfemo 

2.2.9. Tuvo que cuestionarse quién estaba equivocado, el Sumo Pontífice o su hijo 
 

2.2.10. Desde su fe judía 

2.2.5.1. Le acusaban de borracho, mujeriego, amigo de publicanos y pecadoras, de 

hereje y blasfemo. Aunque ha dado pie a ello, en algo se están equivocando 

2.2.5.2. Representante de Dios y su Consejo, no podían equivocarse; tenían que estar 

mal informados 

2.2.5.3. Si opta por la Ley, su hijo, como dirá más tarde Orígenes ‘sería un 

embaucador de multitudes y vendedor de mentiras’. Para la Institución 

judía, ateniéndose a la Ley de Moisés y los profetas, su enseñanza sería una 

mentira, una farsa 
 

2.2.11. Desde los hechos 

2.2.11.1. Su hijo es bueno. ‘Hacía’ y ‘decía’ lo que ‘veía y oía a su Padre’ 

2.2.11.2. ‘Ha ido haciendo el bien’; por eso no le podían acusar y menos condenar 

2.2.11.3. El que no encuentre una respuesta convincente a cada una de las 

acusaciones que le hacían no significaba que fuera culpable 

2.2.11.4. Si opta por su hijo ¿Qué decir de la Ley, Tradición y Fe de los Padres? 
 

2.2.12. ¿Recurrir a la oración? ¿Cómo puede rezar la ‘Shemá’,  oración judía por 

excelencia, cuando en ella se pide que ‘para los herejes no haya esperanza’, y 

que ‘perezcan todos en un instante y sean borrados del libro de los vivos’?’ 
 

2.3. MARÍA se encuentra entre la espada y la pared. Rebobina el mensaje del ‘Hijo del 

Altísimo’ 

2.3.1. Recuerda cómo su Hijo ha enseñado las preferencias de su Padre por los 

pecadores y prostitutas, antes que por esos presuntos santones (Mt 21, 31); incluso 

que ellos se les han adelantado en el Reino de Dios 

2.3.2. Recuerda lo dicho a los magistrados y doctores desenmascarándolos al 

llamarlos: ciegos guías de otros ciegos, hipócritas vendedores de apariencias, 

hijos de Satanás, ladrones de viudas, ambiciosos y arribistas al Imperio, 

sepulcros blanqueados, asesinos como su padre (Satanás) 

2.3.3. Reconoce que su hijo no ha sido muy prudente, que existen motivos legales para 

ser condenado y que al final terminan matándolo. Y una madre no se equivoca 

 
 

2.4. JESÚS es su hijo 

2.4.1. Conoce el ‘Magnificat’, el grito de los ‘anawim’ suspirando por la restauración 

de Israel: ‘el Señor derriba del trono a los poderosos...  y a los ricos los despide 

vacíos... auxilia a Israel… acordándose de Su misericordia’ 
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2.4.2. Sin embargo, ahí está, solo, después de haber sido arrestado con un despliegue 

desorbitado de tropas: una cohorte de 600 soldados, más la policía sacerdotal ¡Ni 

que fuera de verdad un líder político-militar antiromano! (Jn 18, 3) 

2.4.3. Ahí está… sin posibilidad de defensa 
 

2.5. María CREE 

2.5.1. Cree en su Hijo. Cree y espera, recordando a Job y a loa casta Susana ,en la 

intervención del Tres veces Santo y Justo, aunque no se imagine cómo 

2.5.2. Tuvieron que venir a su mente los beneficiarios de las obras de su Hijo: enfermos, 

hambrientos y hasta muertos; ellos podían salvarle si vinieran a testificar 

2.5.3. Debió pensar que si su Hijo fuera malo o si estuviera endemoniado su Padre 

Dios no estaría con Él.  Y ‘si Dios no estuviera con Él ¿Cómo podría un hombre 

pecador realizar semejantes signos?’ (Jn 9, 16) 

2.5.4. Resonaban en sus oídos lo que le contaron del ciego de nacimiento,  que ‘Dios no 

escucha a los pecadores... que si éste no viniera de Dios no podría hacer 

semejantes cosas... que jamás se ha oído decir que alguien abriera los ojos a un 

ciego de nacimiento” (Jn 9, 31-32) 

2.5.5. ¿Tendrá el valor de testimoniar ante Caifás y los suyos? Aunque ¿Para qué? 

Negarían que hubiera nacido ciego y realzarían que lo hizo en sábado, lo que 

conllevaba ser pecador; y ‘Dios no escucha a los pecadores’ (Jn 9, 18.31) 

2.5.6. Lo que no pudo ocurrírsele fue pensar en el hijo resucitado de la viuda de Naín, 

(Lc 7, 11-15), ya que  Jesús nunca realizó semejante acción. Hoy se sabe que 

dicha ‘resurrección’  se contaba de Esculapio y los cristianos helenistas se la 

acoplaron a Jesús 

2.5.7. Sí, en cambio, el paralítico de la piscina de Betesda. Aunque es mejor que no 

venga; pues el hecho de curarlo en sábado fue la chispa que motivó la persecución 

a muerte por parte de los dirigentes (Jn 5. 16) 

2.5.8. Se lee en las ‘Memorias de Nicodemo’: ‘los hebreos dijeron a Pilato: pregúntale 

qué día era cuando fue curado. Y el que había sido curado explicó: sábado. Los 

hebreos intervinieron ¿No te habíamos explicado que curaba y expulsaba 

demonios en sábado?’ 

2.5.9. Jairo, jefe de Sinagoga, sí podía testimoniar cómo había curado a su hijo: ‘Talitá 

kum’ (Mc 5, 22-42). Pero Jairo no apareció: había orden de excomunión para 

quien se hiciera discípulo del Nazareno. Aunque, testimoniar un hecho no 

significara ser ‘discípulo’ 

2.5.10. ¿Y la multitud de hambrientos? ¿Y todos aquellos que le llevaron sus 

enfermos…, y quienes le aclamaron hace sólo unos días entrando en Jerusalén? 

 

2.5.11. Se entera de que se han presentado algunos testigos; y también se entera de 

falsedad de sus tesimonios. Era gente sin conciencia, que ni le habían visto ni le 

habían oído; unos vendidos al poder (Mc 14, 55-59) ¿No surgiría un nuevo 

Daniel? 
 

2.6. Conclusión 
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2.6.1. Caifás, ante  estas pruebas falsas y con toda su autoridad, ‘te conjuro por el Dios 

vivo ¿Eres tú el Meshíah ben-ha-Elohim?’ (Mt 26, 63) 

2.6.2. Jesús le responde tranquilo ‘Tú mismo lo has dicho’ 

2.6.3. El Sumo Sacerdote ‘se rasga las vestiduras y grita descompuesto ¡Ha 

blasfemado! ¿Qué necesidad tenemos de testigos? Habéis escuchado su 

blasfemia ¿Qué sentencia proponéis?’ 

2.6.4. Todos los presentes responden a una: ‘Pena de muerte’ 
 

3. JESÚS ante PILATO 
 

3.1. Cabe pensar que en María renaciera la esperanza al enterarse de que su hijo ha sido 

enviado a Pilato 

3.1.1. Poncio Pilato era romano, no judío; Gobernador del Judea del a. 26 al 36. A 

estos representantes del Imperio les resbalaba la religiosidad judía, aunque sabían 

ser diplomáticos 

3.1.2. María se preguntaría ¿Hará justicia? No era de fiar, pues durante su ejercicio las 

ejecuciones por anti-romanismo se multiplicaron 

3.1.3. Jesús no era antiromano. Es cierto que nunca pasó por Tiberias, ciudad romana, 

edificada sobre un antiguo cementerio (impura). Pero no era menos cierto que él 

había venido a derribar muros. De hecho curó al hijo de un Centurión romano (Jn 

5, 46-54; Mt 8, 5-13) y enseño a ‘dar al César lo que es del César y a Dios lo que 

es de Dios’ (Lc 20, 25) 

3.1.4. Los dirigentes no han entrado en palacio. Es sabido el porqué, por ‘no 

contaminarse’ (Jn 18, 28). Quieren matar a Jesús, pero no contaminarse según la 

Ley Tenía su hijo al decirle que colaban un mosquito y se tragaban un camello 
 

4. JESÚS ante HERODES 
 

4.1. En María se encendió el piloto verde de la esperanza 

4.1.1. Herodes era Tetrarca de Galilea, aunque se hacía llamar ‘rey’. Vivía ajeno al 

fanatismo jerosolimitano. Cierto que tiene fama de ser un pelele. Basta recordar 

por qué  mandó decapitar a Juan 

4.1.2. Debía conocer bastante bien a Jesús, pues Juana, mujer de su Ministro de 

economía, era una de las que seguían a Jesús y le servían 

4.1.3. Jesús le ha respetado, si se exceptúa aquella ocasión en que le llamó ‘gallina’ = 

“id y decidle a ese gallina” (Lc 13, 32) 

4.1.4. Sus pensamientos esperanzados pronto cayeron por tierra. El falto de personalidad 

devuelve el reo a Pilatos; sigue siendo el zorro con el rabo entre las patas, el 

gallina 

5. JESÚS ante Pilatos de Nuevo 
 

5.1. Por el evangelista Juan se sabe que lo que preocupa a Pilato es la realeza de Jesús 

5.2. María sabe que eso fue lo que  le comunicó Dios en la concepción, que le daría ‘el 

trono de David, su padre’ 

5.2.1. De hecho nunca se había mostrado como un  príncipe, más bien todo lo contrario 
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5.2.2. Tampoco aceptó que quisieran nombrarle ‘rey’ 

5.2.3. Incluso prohibió a los demonios que salían de los curados que dijeran que él era el 

Mesías. Y cuando entró en Jerusalén lo hizo en son de paz, montado en un 

orriquito 

5.2.4. Había enseñado a los suyos que quien quisiera ser el mayor entre ellos lavara los 

pies a los demás: ‘Yo he venido a servir y a dar la vida por todos’ (Mt 20, 28). 

Eso era Reinar para él; nada más lejano de las ralezas de este mundo 

5.2.5. Pilato se percata de que Jesús no representa peligro alguno para el Imperio 
 

5.3. Llegan noticias 

5.3.1. Pilato ‘no encuentra culpa en él’ (Lc 23, 4). Su mujer ha visto en sueños que 

quien está siendo juzgado es un hombre ‘justo’ 

5.3.2. Pilato da la imagen de querer librarlo; pero manda flagelarlo con los 40 azotes 

menos uno reglamentarios 

5.3.3. Les propone soltarlo por Pascua. Era un privilegio otorgado por Roma. Al 

compararlo con Barrabás está admitiendo que es tan culpable como su 

contrincante, líder terrorista antirromano  

5.3.4. El grito ensordecedor que llega a María no es el de su hijo, sino ‘¡a ése no, a 

Barrabás!’ Y quien grita es ¡Su pueblo! 

5.3.5. Al oír el grito mortal ‘¡CRUCIFÍCALO!’, ‘¡CRUCIFÍCALO!’ tuvo que 

preguntarse a sí misma, pero  ¿Por qué?, ¿Por qué?, ¿Por qué? 

5.4. Al volver en sí, vio al alguacilillo con la causa de la condena de su Hijo: 
 

“JESÚS, el NAZARENO, es el REY DE LOS JUDÍOS”: INRI 
 

5.5. Desde la esperanza judía 

5.5.1. Aquella condena era un a apostasía  

5.5.2. La Ley contemplaba la crucifixión entre las penas capitales, como lapidación, 

hoguera, decapitación y estrangulamiento. Pero no podían ejecutarla sin el 

permiso de Roma, ‘ius gladii’’ 

5.5.3. Los dirigentes judíos no tuvieron otra salida que acusar a Jesús de haber 

traicionado su fe, su Tradición y su Esperanza en el  ‘Mesías’, en el ‘Rey de los 

judíos’, en ‘el Salvador del pueblo’, que en aquel momento implicaba ser líder 

antirromano 
 

5.6. Desde María 

5.6.1. Recordó todo lo que Él había enseñado del ‘Reinado de Dios’: 

5.6.2. Lo había comparado con un grano de mostaza o a una perla escondida 

5.6.3. Casa de las arrecogidas, pecadores y hogar de los sin-techo 

5.6.4.  ¿A quién hacía daño o competencia un Reino que no era de este mundo? 
 

 

6. CRUCIFIXIÓN 
 

6.1. En María se dio una lucha dramática entre su fe y los acontecimientos 

6.1.1. La crucifixión era una condena reservada a los ‘malditos’ de Dios, pues dice la 
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Ley que Dios maldice al que cuelga del madero’ (Dt 21, 23; Gal 3, 13) ¿Cómo 

puede ser esto verdad en el ‘Hijo del Altísimo’? 

6.2. En Jesús fue la consecuencia de su ‘Amor’, de ‘su Obediencia (al Padre) hasta la 

muerte y una muerte de cruz’ (Flp 2, 8): ‘pues no hay Amor más grande que el que 

da la vida por su amigos’. Y Dios Ama todo lo que crea, pues lo crea amando 

6.2.1. Le han condenado todos (sacerdotes, fariseos, rabinos, sanedrín, pueblo, familia 

y hasta el extranjero romano) a ser crucificado 

6.2.1.1. El representante de Dios en la tierra y los suyos por blasfemo 

6.2.1.2. El representante de Roma por líder terrorista antiromano 

6.2.1.3. El pueblo allí presente y los que se callaron por ignorantes. diciendo amén 
 

6.3. A María 

6.3.1. le tortura el interrogante ¿Por qué Dios no hace algo? 

6.3.2. ¿Dónde está el Dios Goel/Redentor, el defensor de la sangre inocente desde 

Abel? 

6.3.3. ¿Dónde la Ley, asegurando que libró a su Ungido del peligro?’ (Sal 19, 49) 

6.3.4. ¿Dónde el Abba = Padre por Él proclamado, el que cuida de los lirios del campo, 

de las aves del cielo y hasta de un simple cabello que no cae de la cabeza sin Su 

consentimiento? 

6.3.5. ¿Coincidían con el Querer divino tales acontecimientos incomprensibles? 

6.3.6. ¿Dónde queda ‘el trono de David, su padre’  que se le anunció en la 

Encarnación? (2Sam 7, 1-17; Lc 1, 31-33) ¿Será la Cruz Su trono, como 

Revelará decenios más tarde en el evangelio según Juan? 

6.3.7.  ¿Tienen que dejarlo desnudo? 

6.3.7.1. Era un castigo que sólo se aplicaba a grandes pecadores públicos 

6.3.7.2. Significaba la máxima degradación, el vacío total de aquella persona 

6.3.7.3. ¿Dónde queda el saludo de Isabel ‘la madres de mi Señor?’. Viendo así a su 

Hijo diríase que es ‘la madre de D. nadie’, de alguien peor que un aborto 
 

6.4. MARÍA sigue creyendo 
6.4.1. Sigue fiándose de Dios, dando su fiat, a pesar de que ‘no era a comprender’, 

como dice un regionalismo 
6.4.2. ¿Intervendrá Dios en el último instante, como con Abraham y su hijo (Gn 22, 1-

18) o con el jovencito José, salvado de la cisterna y más tarde de la prisión? 

6.4.3. De Jeremías se contaba que estuvo a punto de ser lapidado, pero ‘la piedra, por 

obra de Dios, tomó la apariencia de Jeremías, y ellos lapidaron a la piedra 

creyendo que era Jeremías’ (Paralipómenos de Jeremías (9,26-28) 

6.4.4. Recordaría la parábola de los huesos resecos de Ezequiel, volviendo a la vida y el 

relato de Daniel, paseando indemne por el foso de los leones hambrientos o el de 

los 3 jóvenes ilesos en el horno de fuego (Dn 3 y 6) 

6.4.5. Conocía cómo Jesús había dado vida a la hija de Jairo, al hijo del Centurión y 

hasta a su amigo Lázaro. ‘Para Dios nada hay imposible’. Aún hay tiempo 

6.4.6. Al escuchar el escepticismo de los sacerdotes allí presentes: ‘si a otros ha 

salvado, que se salve a sí mismo, que baje de la cruz y creeremos en él’ (Mt 27, 
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42) se le revuelven las entrañas. Ella cree y espera 

6.4.7. ¿Por qué no podía salvarse? Pero sabe que su Hijo nunca ha hecho prodigio 

alguno en beneficio propio, pues Él es Amor y el Amor es centrífugo y no 

centrípeto; es carisma, es Don para bien de los demás... y su Hijo siempre ha ido 

Amando, ‘haciendo el bien’ 

6.4.8. A María sólo le quedó orar desde su ‘fiat’. Lo mismo que hiciera su Hijo en el 

huerto de los olivos: ‘Abba, si es posible…’. Y lo fue. El Padre escuchó a la 

Madre, como había escuchado al Hijo, pero no según lo esperado 
 

7. MARÍA al pie de la cruz 
 

“Estaban presentes, junto a la cruz de Jesús, 1: su madre y 2: la hermana de su 

madre: (es decir) María la de Cleofás (su madre) y María Magdalena (la hermana 

de su madre) (Jn 19,25 

7.1. Sólo 2 mujeres, las que significan algo, pues el evangelista Juan sólo presenta 

realidades significativas de alguna función en aquel momento y lugar 

7.1.1. María, ‘de Cleofás’, es el nombre patronímico de ‘María, su madre’. Y ‘estaba’ 

allí como ‘esposa’ de la Alianza Antigua (Jn 2, 4), cuyo papel terminaba en la cruz 

7.1.2. También ‘María Magdalena’, figura de la ‘esposa’ de la Nueva Alianza y a la que 

se le hará presente el Esposo/Resucitado en el huerto, en el lugar del Amor del 

Cantar de los Cantares, y junto al sepulcro (Jn 20, 1.13-15) 

7.2. Poner una 3ª mujer, sólo aquí y sin un  papel que jugar, (las 3 Marías), no tiene 

sentido joánico o Revelado, aunque pudiera tenerlo histórico 

7.2.1. También pudieron ser 4 o 5: 1: ‘su madre’, 2: ‘la hermana de su madre’, 3: 

‘María, 4: ‘la de Cleofás’ y 5: ‘María Magdalena’. Todo depende de cómo se 

puntúe el texto griego, ya que los manuscritos están escritos con escritura continua 

7.2.2.  Desde los hechos lo más probable es que estuviera el grupo de ‘mujeres’ que le 

seguían y servían.  De ellas se dice que ‘estaban’. Y ya es conocido el sentido del 

verbo ‘estar’ en Juan 

7.2.3. La identidad del nombre -María- es indicativo de la identidad de funciones. 

Ambas son ‘esposas’. Con este juego de personajes Juan expresa la fraternidad de 

ambas Comunidades, la Antigua y la Nueva, ambas ‘estaban’ allí 

7.2.3.1. La Antigua engendrando a la Nueva: ‘Mujer, ahí tienes a tu hijo’ 

7.2.3.2. La Nueva recibiendo en su casa a la Antigua: ‘hijo, ahí tienes a tu madre. Y 

desde aquella hora la recibió en su casa’ 

7.2.3.3. La expresión ‘el discípulo amado’ tiene este sentido simbólico. También el 

de ‘mujer’, tanto en Caná como aquí en la Cruz. Y si en Caná desvió la 

atención de lo genético a Sus misión, fruto del Espíritu, así debe ser ahora. 

7.2.3.4. Frente al abandono de todos, incluido el sálmico ‘silencio’ de su Padre ‘Dios 

mío, Dios mío ¿Por qué me has abandonado?’ 
 

7.3. ‘Su madre, MARÍA, estaba allí’ 

7.3.1. Al pie del cañón, porque pertenece a la misma acción salvífica de su Hijo, el del 

‘Altísimo’, la que está ‘consumando’ al morir de Amor, al Vivir en plenitud, al 
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Resucitar, pues muerte y Vida son simultaneas 

7.3.2. María  es el eslabón intermedio, la Nueva Madre de la Nueva Humanidad, ‘la 

Mujer’ que contempla al Hijo en el ‘discípulo amado’, en todos los discípulos de 

su Hijo, que no pueden no ser amados por Él  

7.3.3. Si en la Anunciación se le dio el ‘Hijo del Altísimo… por obra del Espíritu 

Santo’, ahora se le da el ‘hijo del hombre’, en el ‘discípulo amado' cuando, al 

morir el Jesús histórico, inclinó su cabeza y ‘entrego su Espíritu’ a la creación 

entera, a la Iglesia ‘católica’, pues ambos, Jesús e Iglesia son fruto del mismo y 

único Espíritu 
 

7.4. MARÍA, Madre de la Iglesia 
 

‘Jesús entonces, viendo a la madre y a su lado al discípulo amado, dijo a la 

madre’ 
 

7.4.1. El protagonista sigue siendo Jesús.  Obra suya es lo que Él va a hacer 

7.4.2. El ‘discípulo amado’ es el prototipo masculino de ‘esposa’ de la Nueva Alianza, 

como María Magdalena lo es en femenino 

7.4.3. Simboliza a todos los discípulo de Jesús, a todos los creyentes, pues todo 

discípulo no puede no ser amado por el Maestro del Amor 

7.4.4. Siendo el confidente (Jn 13,23-25), fue el inseparable de Jesús como ahora lo será 

de su madre María 

7.4.4.1. Con Jesús entró en el atrio del Sumo Sacerdote, siendo testigo (18,15s) 

7.4.4.2. Con María ‘está’ al pie de la cruz, en la glorificación de Crucificado 

(19,35) y en el devenir pentecostal 
 

‘Viendo a la madre... dijo a la madre: mujer’ 
 

7.4.5. A la madre ¿De quién? Si se refiriera a María como madre Suya hubiera dicho 

‘a su madre’,  tal y como fue presentada en Caná, en Cafarnaún y hace un 

momento al pie de la cruz. Pero dice a ‘la madre’ 

7.4.6. Jesús ve ahora en María a ‘la’ Madre del Nuevo Hijo, fruto de ‘Su Espíritu’ 

7.4.7. Se dirigirá a ella llamándola ‘mujer, porque sólo una mujer puede ser madre 

7.4.8. Va a dar a luz, va a ser Madre, cuando Jesús entregue Su Espíritu. Por eso no 

habla de Juan, sino del ‘discípulo amado’, del ‘hijo’ por obra del Espíritu 

7.4.9. Y ‘discípulo amado’  de Jesús, insisto, es todo hombre, pues por todos murió de 

AMOR. Y, siendo ‘discípulos amados’ somos ‘hijos’ de tal Madre 

7.5. MARÍA es MADRE de la IGLESIA 
 

7.5.1. El encargo de Jesús a la Madre y al Hijo se hace en términos de reconocimiento 

mutuo: ‘mujer, mira a tu hijo’, ‘hijo, mira a tu madre’ 

7.5.2. La mujer/madre (Antiguo Israel) debe reconocer al hijo/discípulo (Nuevo 

Israel), que ha sobrepasado lo Antiguo, plenificando la Ley y los Profetas en el 

Amor y en el reconocimiento de Jesús como Mesías 

7.5.3. El discípulo/hijo debe reconocer en la mujer/madre su origen y las Promesas 

cumplidas en el ‘Hijo del Altísimo’ 

7.5.4. La Madre al morir su Hijo se queda sin hogar, como su Hijo, que no tenía 
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‘donde reclinar su cabeza’. ‘Su casa’ es la humanidad, significada en Juan, 

que la acogió consigo 

7.5.5. Jesús había dicho que ‘la mujer, cuando va a dar a luz, siente tristeza porque ha 

llegado su hora; pero, cuando da a luz al niño, ni se acuerda del apuro por la 

alegría de que al mundo le ha nacido un hombre’ (16, 21) 
 

‘Desde aquella hora’ 

7.5.6. El alumbramiento tuvo lugar en la ‘hora’ de la Verdad 

7.5.7.  Fue ‘la hora’ en la que al morir Jesús murió lo Antiguo y nació lo Nuevo, 

abierto a todo hombre, pueblo, raza, lengua y nación 

7.5.8. ‘La hora’ en que selló la Nueva Alianza con su Sangre, sustituyendo la Sinaítica 

7.5.9. ‘La hora? en la que entregó ‘Su Espíritu’ o dinámica Trinitaria a todo hombre 

7.5.10. ‘La hora’, en la que lo que sólo ofreció una  degustación en Caná, porque ‘aún 

no ha llegado mi hora’, es ahora ‘la hora’ de la Verdad, ‘ha llegado mi hora’, 

cuando de su costado brotó el ‘agua y sangre’ ‘por vosotros y por todos los 

hombres” 

7.5.11. ‘la hora’ en que María estrenó su Nueva Maternidad  

7.5.12. ‘La hora’ de la  Nueva Anunciación, hecha por Jesús, no por un ángel, que está 

realizándose allí, al pie de la Cruz, donde ella ‘está’ 

7.5.12.1. Allí el Hijo muere entre estertores y vacío, pues está dándose a sí mismo 

7.5.12.2. Allí María está, una con el Hijo, como lo estuvo con el Padre 

7.5.12.3. Allí Hijo y Madre pueden decir: “aquí estoy, oh Dios, para hacer tu 

voluntad” (Sal 40, 7-9; Heb 10, 7) 

¡Esta sí ES una MADRE! 
 

7.6. MARÍA y el RESUCITADO 
 

7.6.1. Jesús murió en la tarde del viernes, antes que empezara el Sabat Pascual 

7.6.2. Fue sepultado en una sepultura nueva 

7.6.2.1. Se hizo el silencio de los ‘tres días’ de plenitud divina: muerto y bien 

muerto, donación total 

7.6.2.2. Desde ‘la carne’ todo había terminado 

7.6.2.3. Para María sólo ha empezado a consumarse, falta la plenitud de los 

miembros, de los que ella es Madre 

7.6.2.4. Los de Emaús reconocen: ‘nosotros esperábamos que él fuera el liberador 

de Israel; pero han pasado ya 3 días desde que sucedieron estas coas y…’ 

7.6.2.5. Corrían rumores de que algunas mujeres aseguraban (las de siempre) haberle 

visto, sobre todo María Magdalena 

7.6.2.6. Debía ser la fuerza del cariño, pues ´Él ya les había advertido que  ‘si 

alguien os dice: mira, aquí está el Mesías o míralo allí, no le creáis... es 

gente perversa y adúltera que busca una señal’ 

7.6.3. El ‘ver’ del que hablan es visión personal, no física. Desde ‘la carne’ todo parece 

un fracaso total 

7.6.3.1. Desilusión de los discípulos: ‘los que habían convivido con él estaban 
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tristes y llorosos’ (Mc 16, 10) 

7.6.3.2. Miedo de los íntimos, ‘con puertas y ventanas cerradas por miedo a los 

judíos’ (Jn 20, 10). Y María ‘estaba’ con ellos en el Cenáculo 

7.6.3.3. Olvido del pueblo 

* Para algunos Jesús había sido algo parecido a Ezequías, un rebelde a 

quien Herodes hizo matar (Fl. Josefo ‘De Bello judeorum’) o el hijo de 

este que, a la muerte de Herodes, siguió la misma suerte 

* Similar a Judas, el  Galileo, que ‘empujó a los habitantes a la rebelión, 

colmándolos de injurias si seguían pagando el tributo a los romanos y se 

sometían, además de a Dios, a otros amos mortales’ 

* O Teudas, que  ‘vino dándoselas de ser alguien, y se levantaron unos 400 

hombres. Pero lo mataron y, todos los que se habían dejado convencer 

por él, se dispersaron y todo quedó en anda’ 
* Cuando María de Magdala comunicó a los discípulos que Jesús Vivía, 

‘ellos no creen’ (Mc 16,11) 
* Las mujeres que fueron al sepulcro se lo confirman, pero ‘a ellos, todas 

aquellas palabras les parecían desatinos y no las creían” (Lc 24, 11) 
* A los 2 discípulos de Emaús, ‘tampoco les creyeron’ (Mc 16, 13) 
* No se lo creen los discípulos reunidos y recordando la Cena, 

“’sobresaltados y asustados, creían ver un espíritu” (Lc 24, 37) 
* Orígenes llegó a decir: ‘tienen razón los que afirman que Jesús, mientras 

vivió, no logró convencer ni a un solo individuo, ni siquiera a sus 

discípulos’ 
 

7.7. MISIÓN del RESUCITADO 
 

7.8.  Tiene que buscar una a una a sus ovejas, porque ‘aún no le han conocido’ 

7.8.1. Un día, cuando ‘estaban a la mesa (Eucaristía), se les hizo presente (apareció) y 

les echó en cara su incredulidad y su dureza de corazón por no haber creído a 

quienes le habían visto resucitado’ (Mc 16, 14) 

7.8.2. Otro día salió al paso a los de Emaús y les dijo: ‘¡Oh insensatos y tardos de 

corazón para  creer todo lo que dijeron los profetas!’ (Lc 24, 25) 

7.8.3. En otros días ‘se apareció a más de 500 hermanos’ (1Cor 15, 6) 

7.8.4. JESÚS usó tácticas desconcertantes para manifestárseles 

7.8.4.1.  ‘Cuando levantéis al Hijo del hombre, entonces sabréis que YO-SOY (Jn 8, 

38). ¿Es que le muerte podía ser testimonio de Vida? 

7.8.4.2. Eligió a mujeres para convertirlas en evangelistas de su Resurrección, 

cuando el testimonio de las mujeres era nulo. 

7.8.5. ¿Por qué? 

7.8.5.1. Porque la Resurrección es cosa de FE, no de testimonio humano, aunque 

este pueda ser útil. El Resucitado requiere FE, no evidencias físicas 

7.8.5.2. Magdalena fue la 1ª en creer por la fuerza del Amor: ‘sus muchos pecados 

han quedado perdonados, porque ha amado mucho (Lc 7, 47)   
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7.8.5.3. Pedro y Juan llegaron al sepulcro, pero sólo Juan ‘creyó’ 

7.8.5.4. Orígenes,  a propósito de las apariciones dice: ‘¿Qué sentido tiene que 

durante su vida, cuando no lo creían, predicara a todos sin distinción y que 

cuando debía aportar pruebas para fundar una fe en algo tan fuerte como su 

resurrección se apareciera sólo un momento a una mujerzuela? 
 

7.9. MARÍA en este ambiente 
 

7.9.1. El Resucitado se hizo presente a los incrédulos, testarudos y racionalistas 

7.9.2. María es la mujer de la FE; no pertenecía a ninguna de estas categorías.  

7.9.3. En su pequeñez e ignorancia dijo: ‘he aquí la sierva del Señor, hágase en mí 

según tu Palabra’ 

7.9.4. María creyó entonces y ‘la Palabra se hizo carne’ 

7.9.5. Isabel le llamó ‘bienaventurada porque has creído’ 

7.9.6. Maris se limitó a bendecir a Dios ‘porque se ha fijado en la pequeñez de su 

sierva’. María creyó 

7.9.7. María no comprenderá a su hijo al quedarse en el templo, ‘pero rumiaba todas 

estas cosas en su corazón’. María creyó 

7.9.8. Se fue de casa el hijo porque tenía que realizar la misión o estilo de Vida a la que 

el Espíritu le impulsaba. Su madre no le entiende, pero María creyó 

7.9.9. En Caná dijo a los sirvientes: ‘haced lo que él os diga’, porque María creyó 

7.9.10. La familia se volvió a Nazaret cuando no pudo llevarse a Jesús. María se quedó 

con su hijo, porque María creyó 

7.9.11. En la Cena de despedida, en el huerto, apresado, juzgado, condenado, muerto… 

María siempre está allí, porque María creyó 

7.9.12. María creyó y esperó contra toda esperanza, como Abrahán (Rom 4, 18), el 

padre de los creyentes. María es la Madre 

7.9.13. María creyó sin ver, no como Tomás: ‘dichosos quienes crean sin haber visto’ 

7.9.14. María creyó. Es Madre ‘bienaventurada’, porque cree/sabe que su Hijo 

VIVE:  

7.9.15. María creyó sin necesidad de apariciones ni pruebas. De haberlas tenido habría 

hecho falsas las palabras de Isabel: ‘bienaventurada tú, que has creído’ 

 

7.9.16. MARÍA CREYÓ. Fue la 1ª creyente 

7.9.17. MARÍA ES la mujer de la FE 

7.9.18. MARÍA es la mujer bienaventurada 

7.9.19. ELCRISTIANO debe ser el hombre de FE 

7.9.20. Si  cree que María es virgen, inmaculada, asunta, y así lo celebra… con más 

razón y alegría debe creer y celebrar que MARÍA CREYÓ, que es FELIZ,  

BIENAVENTURADA... por su FE 

7.9.21. ¡Qué pena da ver a los cristianos embelesados ante una imagen de la Dolorosa 

al pie de la cruz y faltos de Vitalidad e ilusión ante la Mujer de la FE, ante su 

Madre creyente 
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8. PENTECOSTÉS 
 

 

8.1. María ‘estaba’ con los discípulos, encerrada por miedo a los judíos 

‘En el día de Pentecostés estaban todos juntos en el mismo lugar. 

  De repente se produjo desde el cielo un estruendo…’ (Hch 2, 1s.) 
 

8.1.1. ‘En el día de Pentecostés’ se refiere ‘al día en que’ se celebraba esta fiesta ya 

instituida. Muy distinto es cuál fuera el contenido de dicha celebración: 
8.1.2. Para los cananeos era la fiesta de la primavera 
8.1.3. Para los judíos, el día en que Dios les dio la Le como camino de salvación 
8.1.4. Para los cristianos el día en que Jesús les envió ‘Su Espíritu’, la Fuerza del 

Amor para ser lo que son 
8.1.5. En Éfeso había bautizados que ‘ni siquiera habíamos oído hablar del Espíritu 

Santo’ (Hch 19, 2). Eran bautistas 
 

8.2. ‘Estaban todos juntos’ 

8.2.1. ¿Quiénes son esos ‘todos’? 

8.2.2. Poco antes se cuenta que, después de la Ascensión, se volvieron Jerusalén y 

subieron a la sala superior 

8.2.3. Allí ‘se alojaban los 11 apóstoles... Todos ellos perseveraban unánimes en la 

oración, junto con algunas mujeres (las que han seguido a Jesús en todo) y 

María, la madre de Jesús, con sus hermanos’ (su familia) (Hch 1, 11.14) 

8.2.4. ‘Uno de aquellos días Pedro se puso en pie en medio de los hermanos… unas 

120 personas’; y eligieron a Matías, el 12º apóstol, reemplazando a Judas 

8.2.5. ‘Todos’ fueron los 120, acompañados de algunas mujeres, entre ellas María 

8.2.6. Lo confirma el hecho de que, después del descenso del Espíritu, Pedro sale a 

predicar y la multitud. Esta se pregunta ‘¿No son galileos todos esos que están 

hablando?’, lo cual supone un tiempo en el que tuvieran ocasión de hablar, pues 

no iban a hablar todos a la vez. Alude a la predicación apostólica 

8.2.7. Pentecostés se fue haciendo, en la medida en que la Fe en Jesús Resucitado fue 

transformando a aquellos Sus seguidores, María incluida 

 

8.2.8. María estuvo unida al grupo de los creyentes, hizo Iglesia como Madre y 

hermana, Viviendo la misma Fe en oración y comunión (Hch 1, 14; 2, 1.12) 

8.2.9. En la fiesta de Pentecostés celebrarán esa FE en su Señor Jesús que les hacía 

Hombres Nuevos, llenos del Espíritu Santo. También a MARÍA 
 

8.3. La EXPRESIÓN LITERARIA  

8.4. Es un arquetipo teofánico: 
 

‘De repente se produjo desde el cielo un estruendo, como de viento que soplaba 

fuertemente, y llenó toda la casa donde se encontraban sentados. Vieron 

aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose encima de 

cada uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en 

otras lenguas, según el Espíritu les concedía manifestarse” (Hch 2, 1-11) 
 

8.4.1. Los detalles son los típicos de cualquier teofanía 
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8.4.1.1. ‘Desde el cielo’, desde Dios 

8.4.1.2. ‘Viento’ o Ruah, típica imagen del Espíritu de Dios 

8.4.1.3. ‘Soplaba fuertemente’, de modo excepciona, y llena la casa como la Gloria 

el Templo en tiempo de Isaías 

8.4.1.4. ‘Lenguas como llamaradas’, recuerda la Zarza en el Sinaí 

8.4.1.5. ‘Posándose encima de cada uno de ellos’, la Fe o el Don es individual 

8.4.1.6. ‘Se llenaron todos’, la Comunidad, la Iglesia 

8.4.1.7. ‘De Espíritu Santo’, de la ‘dinámica de Dios’ 

8.4.1.8. ‘Y empezaron a hablar en otras lenguas, según…’, pluralidad en la unidad  

8.4.2. Esto fue PENTECOSTÉS: la venida individual y plural de la fuerza de Dios, o 

‘Espíritu Santo’, haciéndoles Pueblo de Su propiedad, manifestándose en cada 

uno según les soplaba el ‘Aire de Dios’  y celebrándolo en la fiesta tradicional de 

las 7 semanas: PENTECOSTÉS 
 

8.5. MARÍA, ya cristiana, dejó de ir al Templo y a la Sinagoga, le sobraron sacerdotes y 

doctores: ‘Él pondrá en vuestros labios lo que tengáis que decir’ 

8.5.1. Dato significativo; el grupo de Jesús era galileo, medio gentil, levantisco, 

antisistema 

8.5.2. María formaba parte de este grupo. Hablaban muchos de ellos, sin especificar; 

todos eran ya apóstoles del Resucitado. La Espiritualidad es fruto del Espíritu; 

la espiritualina, lo es del interés de los opresores 

8.5.3. María estaba con ellos, como la Nueva Madre, silenciosa y anónima, apóstol y 

mensajera, imprescindible en la vida de la Iglesia 

8.5.4. María, madre del Jesús histórico es Madre del Mesías ‘por obra del Espíritu 

Santo’, iniciando así la culminación de su maternidad con el alumbramiento del 

Cristo total o Iglesia ‘por obra del mismo Espíritu’, que descendió sobre ella y 

ellos, sobre todos, como única realidad. No hay jerarquía, hay Comunión en 

Comunidad, hay Iglesia peregrina hacia la Plenitud  

 
8.5.5. La venida del Espíritu Santo llevó a la celebración de este nacimiento de la 

actividad misionera de la Iglesia, viniendo sobre cada uno de ellos, 

dinamitándolos para la misión específica de cada uno, María incluida 
8.5.6. Un detalle. La venida del Espíritu sobre María no implica que careciera de Él con 

anterioridad, sino que el evangelista gusta realzar la presencia del Espíritu en los 

momentos más representativos de un individuo de acuerdo con la misión concreta 

a realizar 

8.5.7. Piénsese en Jesús, profetas, reyes, Jueces y hasta en la creación: todo se está 

haciendo por obra del Espíritu de Dios, por la Fuerza del Tres veces Santo 
 

8.6. Agustín de Hipona  

Comenta: ‘Os pido que atendáis a lo que dijo Cristo, el Señor, extendiendo la mano 

sobre sus discípulos: Éstos son mi madre y mis hermanos. El que cumple la voluntad 

de mi Padre, que me ha enviado, ése es mi hermano y mi hermana y mi madre’ 
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  ¿Por ventura no cumplió la voluntad del Padre la Virgen María, ella, que dio fe 

al mensaje divino, que concibió por su fe, que fue elegida para que de ella naciera 

entre los hombres el que había de ser nuestra salvación, que fue creada por Cristo, 

antes que Cristo fuera creado en ella? 

  Ciertamente, cumplió santa María, con toda perfección, la voluntad del Padre y, 

por eso, es más importante su condición de discípula de Cristo que la de madre de 

Cristo, es más dichosa por ser discípula de Cristo que por ser madre de Cristo. Por 

esto María fue bienaventurada, porque, antes de dar a luz a su maestro, lo llevó en su 

seno. 

  Mira si no es tal como digo. Pasando el Señor, seguido de las multitudes y 

realizando milagros, dijo una mujer: ‘Dichoso el vientre que te llevó’. Y el Señor, 

para enseñarnos que no hay que buscar la felicidad en las realidades de orden 

material ¿Qué es lo que respondió? ‘Dichosos los que escuchan la Palabra de Dios y 

la cumplen. 

  De ahí que María es dichosa también porque escuchó la Palabra de Dios y la 

cumplió; llevó en su seno el cuerpo de Cristo; pero más aún guardó en su mente la 

verdad de Cristo. Cristo es la verdad, Cristo tuvo un cuerpo: en la mente de María 

estuvo Cristo, la verdad; en su seno estuvo Cristo hecho carne, un cuerpo. Y es más 

importante lo que está en la mente que lo que se lleva en el seno. 

  María fue santa; María fue dichosa; pero más importante es la Iglesia que la 

misma Virgen María ¿En qué sentido? En cuanto que María es parte de la Iglesia, un 

miembro santo, un miembro excelente, un miembro supereminente, pero un miembro 

de la totalidad del cuerpo. Ella es parte de la totalidad del cuerpo y el cuerpo entero 

es más que uno de sus miembros. 

  La cabeza de este cuerpo es el Señor y el Cristo total lo constituyen la cabeza y 

el cuerpo ¿Qué más diremos? Tenemos en el cuerpo de la Iglesia una cabeza divina, 

tenemos al mismo Dios por cabeza. 

  Por tanto, amadísimos hermanos, atended a vosotros mismos: también vosotros 

sois miembros de Cristo, cuerpo de Cristo. Así lo afirma el Señor, de manera 

equivalente, cuando dice: ‘Éstos son mi madre y mis hermanos ¿Cómo seréis madre 

de Cristo? El que escucha y cumple la voluntad de mi padre del cielo, ése es mi 

hermano y mi hermana y mi madre’. 

  Podemos comprender lo que significa aquí el calificativo que nos da Cristo de 

hermanos y hermanas: la herencia celestial es única y, por tanto, Cristo que, siendo 

único no quiso estar solo, quiso que fuéramos herederos del padre y coherederos 

suyos’. (Sermón 25, 7-8) 
 

9. CONCLUSIÓN 
 

9.1. Soy creyente. Soy cristiano. Con María, mi Madre, la mujer de la fe en su Hijo 

Vivo, tengo que Vivir, orar, compartir, llevar a todos la felicidad de la Salvación 

que da su Hijo 

9.2. A María no debe tenérsele devoción; como no se le tiene a una madre. Hay que 
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tenerle cariño; siendo Uno con ella en su Hijo, que es Camino, Verdad y Vida, 

siendo ‘Uno’ en ala Fe 

9.3. Sólo así el hombre Vivirá como auténtico hombre, plenificado, feliz  

9.4. ‘Todo esto ha sido escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de 

Dios, y para que, creyendo, tejáis VIDA en su Nombre” (Jn 20, 31) 

 

GRACIAS, MADRE 

‘FIAT’ 


